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Resumen 

En el siguiente trabajo se propone un 
diseño metodológico de análisis de 
recursos naturales susceptibles a la 
práctica de actividades físicas de 
aventura en la naturaleza. 
Diseño metodológico conformado por 
una serie de indicadores que en su 
conjunto intentan caracterizar el espa­
cio analizado en lo que a sus caracte­
rísticas territoriales, geográficas, cli­
máticas, y de dificultad vinculada a la 
práctica de actividades físicas de 
aventura, se refiere. 

Palabras clave: metodología de 
análisis, recursos naturales, in­
dicadores. 

Introducción 

El acondicionamiento de los recursos 
naturales es hoy una realidad. Realidad 
que hace unos años atrás comenzó a in­
crementarse como consecuencia de la 
práctica de unos cuantos aventureros, 
que dispuestos a explorar y descubrir to­
dos los secretos de la naturaleza comen­
zaron a valerse de pequeños elementos 
que les permitiera acceder donde hasta 
ese momento no habían podido llegar. 
Es éste el caso de un escalador de roca .. 
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que jamás imaginó que su pequeña 
ruta explorada podria llegar a con­
vertirse en una autopista de colores 
fluorescentes, bulliciosa, masificada, 
perdiendo progresivamente sus carac­
terísticas naturales, tomando el aspec­
to de un espacio "artificial" en un en­
torno natural. 

El surgimiento de las actividades físicas 
de aventura en la naturaleza 
La sociedad española experimentó en es­
tas últimas décadas importantes transfor­
maciones, manifiestas en un cambio sus­
tancial de prioridades. 
En una primera instancia 'los grupos hu­
manos tienden a satisfacer sus necesida­
des básicas, alimento y protección esen­
cialmente. Posteriormente en una 
segunda fase o etapa, característica de 
las sociedades contemporáneas, en don­
de se tiende a satisfacer necesidades de 
grupo: acceder al consumo de mercade­
rías y bienes que aumentan la autonomía 
personal (automóvil), disponer de servi­
cios mínimos (agua potable, cobertura 
sanitaria, infraestructura de comunica­
ciones). Esta fase se vivió en España 
desde 1960 a 1975, en donde experi­
mentó un período de transformación ha­
cia una modernización. 
Superando estas primeras fases de satis­
facción de las necesidades mínimas, se 
comienza a hablar o barajar el término 
"calidad de vida". 

A partir de aquí, período característico 
en España en la década de los ochenta, 
cambiaron tanto las expectativas como 
las prioridades sociales: comenzando a 
manifestarse como necesidad el disponer 
de un puesto de trabajo estable, de acce­
der a una buena educación, de tener ac­
ceso a un período de vacaciones, a un in­
cremento del consumo del ocio activo: 
deporte,espec~os,turismo,e~. 

A medida que se satisfacen personal y 
colectivamente estas necesidades, perci­
bidas como básicas, aparecen seguida­
mente otras, que si bien en un principio 
parecían subsidiarias, se toman prima­
rias. Éste es el punto en el que se en­
cuentra la sociedad española hoy, en 
donde el agua y el aire puro se están 
convirtiendo en un bien escaso y por lo 
tanto demandado por una gran parte de 
la sociedad. 
El escape a la naturaleza salvaje o pseu­
do salvaje (campo, montaña), el aumen­
to de la sensibilidad ecológica y la solici­
tud de protección de bienes ambientales 
y culturales, está hoy progresando como 
una demanda social importante. 
En este contexto, en el cambio de la per­
cepción colectiva de calidad de vida, yen 
lo que supone la modificación de activi­
dades y hábitos sociales, cabe situar el ac­
tual fenómeno español de tendencia a la 
masificación del turismo verde, del acce­
so masivo a las prácticas de actividades 
fisicas de aventura en la naturaleza. 
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Una problemática 
Es en este punto donde comienza a sur­
gir el desequilibrio, la naturaleza no pue­
de soportar tan masificada afluencia, tan 
desordenada y poco respetuosa invasión. 
Aquí es donde se hace necesario iniciar 
la búsqueda de posibles alternativas, so­
luciones coherentes que no pretendan 
aplacar la demanda actual de esta her­
mosa posibilidad de llegar a la naturale­
za, de conocerla y disfrutarla, sino pro­
curar encontrar soluciones bajo el signo 
de una filosofía de equilibrio entre el 
hombre y la naturaleza 
Nosotros, como profesionales en este 
ámbito no podemos ignorar esta reali­
dad, o quedarnos de brazos cruzados ex­
pectantes; debemos comprometemos a 
ella, estudiarla, buscando la posibilidad 
de mejores alternativas. 
De todas fonnas tenemos tres opciones 
como sostiene Christian Pociello (1993): 
"la primera es dejar los recursos tal como 
están; la segunda, podemos acondicio­
narlos para posibilitar la práctica deporti­
va libre o turística, y la tercera, podemos 
imitar a la naturaleza realizando de forma 
artificial un espacio natural". 
Pero para JXX!er elegir entre algunas de 
estas opciones, adecuándolas a las cir­
cunstancias, necesidades y posibilidades 
que en cada caso se requiera, debe estu­
diarse en un primer término cuáles son 
los recursos con los que contamos, de 
que forma o bajo que condiciones pue­
den ser utilizados, sin olvidar que a dife­
rencia de los equipamientos deportivos 
convencionales los equipamientos o re­
cursos naturales tienen que respetar un 
lúnite de uso o explotación, actualmente 
denominado desde una perspectiva eco­
lógica como "capacidad de acogida". 
Por todo lo anteriormente expuesto he­
mos decidido iniciamos en el disefío de 
una metodología de análisis que nos 
permita conocer, profundizar, catalogar, 
comparar los recursos naturales que po­
sibilitan la práctica de actividades físi­
cas de aventura en la naturaleza y de 
esta forma comenzar a ser partícipes en 
la búsqueda de alternativas menos im­
pactantes y más respetuosas con la na­
turaleza. 
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Metodología 

Para el desarrollo de esta metodología de 
análisis hemos creído conveniente en una 
primera fase situamos en un espacio natu­

ral protegido, concretamente el Parque Na­
cional Aigüestortes y Lago Sant Maurici; 
básicamente por las siguientes razones: 
• En primer lugar, porque el circunscri­

bimos metodológicamente, en esta 
primera fase, al estudio de un territo­
rio geográficamente delimitado y es­
tructurado en zonas de protección 
específicas, es un factor que favore­
cerá una mayor progresividad. 

• Así también el hecho que el Parque 
Nacional cuente con una regulación 
específica en relación a las prácticas 
de actividades físicas en la naturale­
za, apoyada por un marco legislativo 
que promueve su visita y explotación 
turística siempre buscando permane­
cer dentro del equilibrio entre el uso 
y abuso de sus recursos naturales; es 
desde nuestro punto de vista, un as­
pecto fundamental que nos orientará 
dentro de unas líneas acordes al obje­
tivo perseguido. 

Es decir que la metodología que a continua­
ción será desarrollada está adaptada a las ca­
racterísticas paIticuIares del parque, a lo que 
en tenitorio y posibilidades de prácticas de 
actividades fIsicas de aventma se refiere. 
Como rreIlxtiogía emp1eaJa ¡ma la cons­
trucci6n de estos indicalores, Irmosrecunido 
a infClllllOCiores reJ::ri<nOOas coo lcg ~ 

geol~ cartográfica; Y ~ .. 
del Penque, como así tarOOién a bibIiograffa 
vinculadacoo el terna. Cabe destacarquefun.­
darrenta1mentelrmos procedidodefOOnain­
tuitivaen esta ¡Jimerafu!e. 

Clasificación general de los 
recursos que posibilitan las 
prádicas de adlvldades físicas de 
aventura en la naturaleza 

Clasificaciones en cuanto: 

,. A la noturaleza de los espacios deportivos. 
• Espacios deportivos salvajes. Seóan 

todos aquellos espacios que han con­
setVado su primitiva natuIaleza, es decir 

que ptá:ticamente no han sufiido 
ningún tipo de manipulación huma­
na, su estado es salvaje y está con­
foonado únicamente por recursos 
naturales. Por ejemplo: montaña, 
óo, lago, barranco, roca .. 

;. Espacios deportivos naturales acon­
dicionados. Estaóan considerados en 
este apartado aquellos espacios con 
un cierto grado de manipulación hu­
mana. Generalmente dicha manipula­
ción o acondicionamiento ha sido 
consciente y estudiado, procurando 
ser respetuoso con el entorno. Cabe 
destacar que dicho acondicionamien­
to puede ser producto de una práctica 
reiterada de algún tipo de actividad. 
Por ejemplo: senda, ruta de escalada 
equipada, rampas de ala delta. 

• Espacios deportivos en la naturaleza. 
Son construcciones donde el grado 
de manipulación del hombre es im­
portante ya que ha sido utilizada la 
tecnología y elementos mecánicos 
para su realización, provocando un 
cambio importante en el entorno na­
tural, más allá de estar o no integra­
dos al paisaje. Por ejemplo: estación 
de esquí, refugio, pistas forestales. 

A partir de esta primera clasificación se 
podóa sefíalar una relación directamente 
proporcional en relación a la interven­
ción del hombre en la adaptación del es­
pacio a la práctica deportiva y el impacto 
ambiental que las mismas provocan. 

2. A la finalidad .. 
• De acogida: acceso (autovías, rutas, 

caminos, pistas), información (casilla 
de información, biblioteca), alojamien­
to (campings, refugio, zonas de acam­
pada, casas de ''pages'', hoteles). 

• De la práctica: terrestres (montaña, ca­
minos, ix:>sques, valles, cuevas ... ), 
acuáticas (óos, lagos, barrancos, hielo, 
nieve ... ), aéreas. 

Utilización de indicadores para el 
análisis de los recursos naturales 
Para establecer los indicadores de análisis 
hemos decidido establecerlos a partir de 
dos niveles de acuerdo al grado de infor­
mación que proporcionan. 
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Nivel 1: seóan aquellos datos que a 
simple vista nos informan de las carac­
teóstica del territorio o del recurso na­
tural. Simplemente se relaciona el indi­
cador con el recurso natural. En este 
nivel los datos obtenidos son tanto 
cuantitativos (altura, superficie, profun­
didad, distancia, temperatura) como 
cualitativos (origen, localización, acce­
so, grado de conservación ... ). 
a) Origen: 
• Aspectos de la personalidad geoló­

gica, que comprendeóa toda aque­
lla información relacionada con su 
geodinámica. 

• Aspectos relacionados con su uso 
inicial, serían en cuanto a sus carac­
teósticas particulares a modo de 
contextualización. Por ejemplo: 
senda de origen animal o realizada 
por el hombre. 

b) Localización: comprendeóan as­
pectos del macro entorno o relaciona­
dos con su localización geográfica 
dentro del territorio. Por ejemplo: re­
gión, país, comarca. 
c) Situación: aspectos del microentor­
no, que comprendeóan aspectos más 
detallados o explícitos en cuanto a ca­
racterísticas de accidentes geográfi­
cos. Por ejemplo: valle, montaña. 
d) Orientación: aspectos de su orien­
tación geográfica relacionada con ele­
mentos cartográficos descriptivos. 
Por ejemplo: norte, cara occidental. 
e) Acceso: posibilidades de acceso en 
todas sus variantes trazadas o no, equi­
padas o acondicionadas. Por ejemplo: 
ruta, camino. 
f) Amplitud: superficie significativa 
según cada caso (ancho de la senda, 
entrada a una cueva, superficie total 
de un lago, etc.). Por ejemplo: ampli­
tud de una senda, superficie de un 
lago, superficie de una cueva. 
g) Distancia: del recorrido total o en­
tre puntos determinados (con tenden­
cia a una medición "lineal". Por 
ejemplo: recorrido de una senda, lar­
go de una ruta de escalada, tramos. 
h) Altitud: en relación con el nivel del mar 
o al recurso particular en sí. Por ejemplo: 
cwnbre, cima, pared de escalada. 
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II PARTE: ESTUDIOS EMPÍRICOS 

ReC~ . . . ..... .... Datos .... " 
Origen: 

Personalidad geológica 
Uso inicial 

Geodinámica Cualitativo 
Fuentes documentales Cualitativo 

Loc~ión CartOgrafia Cualitativo 

Situación Cartografia Cualitativo 

Orientación Cartografia-brójula Cualitativo-Cuantitativo 

Acceso Guías de carretera Cualitativo . 

Amplitud Cinta métrica, cuenta Km Cuantitativo (ha. m'. Km) 

Distancia 
Trumeter, teodolito, 

Cualitativo (ha. m'. Km) podómetro, cuenta Km 
I 

Altura Altímetro, teodolito Cuantitativo mts bln m 

Profundidad Altímetro, cinta métrica Cuantitativo mts bln m 

Conservación 
Estudios de 

Cualitativo-Cuantitativo impacto ambiental 

Climático Meteorología Cualitativo-Cuantitativo 

Característica Particulares 

Cuadro 1 

i) Profundidad: máxima profundidad en 
relación al nivel del mar y/o superficie o 
punto inicial de partida. Por ejemplo: 
profundidad de una cueva, un valle. 
j) Estado de conservación: fundamen­
talmente en relación al impacto eco­
lógico o estado de conservación del 
recurso. 
k) Climatología: caracteósticasclimato­
lógicas generales en las cuatro estacio­
nes. Clima local y de la zona en particu­
lar. Por ejemplo: temperatura mínima y 
máxima. 
k) Caracteósticas particulares: según 
corresponda a cada espacio, que no 
hayan sido comprendidos en los indi­
cadores anteriormente señalados. (Ver 
cuadro 1). 
Nivel 2: serían aquellos indicadores 
que incluyendo el nivel uno, incre­
mentando o combinando la informa­
ción de los mismos proporcionarían 
una información más precisa orien­
tada a la dificultad u otra variante 
de interés. La información sería por 
medio de datos de carácter cuantita­
tivo, y en algunos casos con gráfi­
cas complementarias. 

a) Desnivel neto: altura máxima-altu­
ra mínima. 
b) Desnivel proporcionaL: distancia 
total del recorrido/desnivel neto. 
c) Variaciones de desniveL: suma de 
alturas máx.-suma de alturas mín. 
Estos tres ratios estaóan reflejados 
gráficamente en el caso de caminos, 
sendas ... tal como indican las figuras 
1 y 2. 
d) Amplitud: distancia total del reco­
rrido/diferencia entre amplitud máxi­
may mínima. 
e) Clima: épocas cóticas, situaciones 
extremas, en las distintas estaciones 
del año. 
Tanto en el nivel 1 como en el nivel 2 
los datos serán de utilidad dependiendo 
del equipamiento que analizamos, acor­
de a sus caracteósticas particulares. 

Perspedivas de futuro 

Creemos, como hemos mencionado 
anteriormente, que la construcción de 
estos indicadores y su consecuente 
aplicación, son el punto de partida 
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para iniciarnos en la búsqueda de po­
sibles soluciones a la problemática 
actual de desequilibrio entre las acti­
vidades físicas de aventura en la natu­
raleza y el entorno que las acoge. 
Podríamos plantear tres líneas funda­
mentales a las que este modelo de 
análisis servirá como instrumento 
para favorecer una aproximación al 
cumplimiento del objetivo persegui­
do, situándonos en este momento 
concretamente en el Parque Nacional: 
• Hacia los recursos naturales: el co­

nocimiento pormenorizado de los 
recursos naturales, una vez catalo­
gados y clasificados, permitirá co­
nocer sus características y estado 
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actual, pudiendo de esta forma lle­
gar a establecer comparaciones en­
tre los mismos, posibilitando un 
instrumento más de información 
tanto para el visitante como para el 
gestor. 

• Hacia la práctica propiamente di­
cha: estos indicadores permitirán 
establecer un sistema de categoriza­
ción en relación a las dificultades 
propias de cada recurso, relacionan­
do la práctica y el territorio; arri­
bando de esta forma a una 
codificación abreviada de informa­
ción directa para el visitante. 

• Hacia la gestión de los recursos na­
turales: tanto el conocimiento de 

los recursos naturales como las po­
sibilidades de prácticas, serán de 
gran utilidad para el gestor del es­
pacio natural. Información que le 
permitirá en último término gestio­
nar, canalizar la afluencia de los vi­
sitantes a cada espacio, según 
convenga desde el punto de vista 
del impacto ambiental provocado 
por las prácticas y la capacidad de 
acogida propia de cada espacio. 

Finalmente creemos que éste podría 
ser el marco de actuación hacia el 
que deben confluir los profesionales 
de la actividad física, para ordenar 
la explotación de los recursos natu­
rales con el máximo rendimiento, y 
muy especialmente con la máxima 
salvaguarda y respeto hacia un me­
dio que debe ser necesariamente 
nuestro mejor legado a las genera­
ciones venideras. 

Bibliografía 

PLIEGO, D. (1993) Manual de Senderismo. Ed. 

La Librería. Madrid. 
PETERS, A . (1992) La nueva Cartografía. Ed. 

Vicens Vives. Barcelona. 
PALOS i VADELL, B. (1992) Recull de termino­

logra muntanyenca. Ed. Moll. Mallorca. 
BATLLORl, A. (1993) Barrancs i engorjats del 

Pirineu Catala. Ed. Espeleo Club de Gracia. 
Barcelona. 

LAFUENTE LÓPEZ, A. (1994) GR 11 Senderos de 
Gran Recorrido. Senda Pirenaica. Ed Pra­
mes, SAo Mallorca. 

ALFONSO, L. (1994) Roca Caliente en los Piri­
neos, Pallars, Arán, Alta Rivagor~a. Ed. Xa­
vier Buxó. Barcelona. 

VALLS, A . (1987) Escalando en Libre. Ed. Ple­

nilunilEcam. 
HURTADO, C . (1992) Roca y Agua, Guía de 

aventura al Pallars. Ed. Consell Comarcal 
Pallars-Subirá. Pobla de Segur. 

POCIELLO, C . (1993) Le site d'aventures sporti­
ves. Ed. Universiti de Paris Sud-Orsay. Pa­
rís. 

ESCOLA CATALANA d'EsPELEOLOGIA (1984) ¡ni­
ci a l 'Espeleologia. Federación Catalana de 
Espeleología. 

VERÓN, G. (1992) Parque Nacional de Aigües­
tor/es y de Sant Maurici. Ed. Montblanc­
Martín. Barcelona 

apwds , Educodón Fisico y Deportes 1995 (41) ,137·140 


	041_137-140_es01
	041_137-140_es02
	041_137-140_es03
	041_137-140_es04

